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			Cáp. 1 
Y… nace la historia

			Érase una vez una niña que le gustaba jugar a inventar cosas, jugaba a las comiditas, a hacer pastelitos de tierra y dárselos a su hermano pequeño a comer. Conforme fue creciendo, cada vez se imaginaba haciendo más revoltijos, como si fuera una brujita, de esas que se ven entre los bosques y las montañas. Sin embargo, esa brujita tenía que salir del cuento y regresar a la realidad, decidir qué hacer con su vida y qué estudiar. Es aquí donde empieza su travesía e inicia con las pruebas de orientación vocacional. Todo le salía con muchos puntos y especialmente aquello relacionado al área de la salud, probablemente porque había estado en contacto con pacientes desde su niñez, pues pertenecía al grupo Juventud y de Socorrismo en la Cruz Roja Mexicana como voluntaria cada fin de semana, donde realizaba actividades altruistas y también en ambulancia. ¡Qué época aquella, de grandes amigos y grandes aprendizajes!

			Sus profesores pensaban que medicina debía estudiar por su perfil, pero esa brujita algo más tenía en mente. El nombre de esta brujita tan curiosa es Veida. Ella quería ver cómo al mezclar diferentes sustancias se observaban colores en los tubos de ensayo y cómo éstos cambiaban de color o temperatura. Tal vez se imaginaba poniendo ancas de rana y uñas de gatos en una olla, como muchas caricaturas describen las pociones mágicas y por ello le costaba elegir entre química o medicina. “Veida pensaba que las dos profesiones eran muy bonitas”, pero le latía más el corazón cuando se imaginaba estar mezclando cosas.

			En fin, Veida decide estudiar químico farmacobiólogo. ¡Qué carrera tan extraña dirían muchos! Primero, porque en pocos países existe esta mágica carrera, pero, por otra parte, porque tiene que gustarte ver sangre, aguantar olores fuertes y no solo de popó y pipí, sino también por estar en el laboratorio con solventes (a menudo tóxicos) y muchas cosas más.

			Y tú, sabes ¿qué es un químico farmacobiólogo? Si apenas estás en la primaria, tal vez no tengas ni idea de esto, en la secundaria tal vez y en la prepa probablemente lo sabes, o al menos tienes una idea, y si lo tuyo no es la química, seguro que no te pasó ni en mente la idea de estudiar esta carrera.

			Veida sentía que debía estudiar química y, finalmente entró a la Facultad de Ciencias Químicas. Esta brujita tenía 16 años cuando entró a la carrera de las pócimas mágicas y las uñas de gato…

			¡Ah no! Ya quedamos que eso es solo para las escuelas de brujas y ella había entrado a estudiar químico farmacobiólogo, con un poco de espanto y extrañes seguramente, al igual que varios de sus compañeros tendrían. Tenía compañeros muy locos como cada uno de nosotros tenemos en nuestras escuelas, siempre está el grupo de ñoños, luego el de los callados, unos más que disfrutan de la música, alguien que toca el bajo, unos más que finalmente deciden cambiar de carrera al siguiente año y eso es muy bueno, porque puedes conocer y luego saber que tal vez sí te gusta el área de la química, pero si tú pasión es cuidar de los enfermos entonces decides estar como enfermera, médico o como farmacéutico y atender a los pacientes.

			Veida empieza a explorar la carrera, la llenan de clases, de materias de laboratorio y se la pasa en la Facultad todo el día, quebrándose la cabeza por las tardes con las clases de física y de cálculo. ¡Pobrecita! y pobres de todos los que no nos caben los cálculos matemáticos.

			Conforme iba pasando cada semestre, algunas cosas se le iban complicando, qué decir de la materia de bioquímica, muchos le tenían miedo y para ella no era la excepción; luego las fisicoquímicas donde seguramente que se la pasaba sufriendo sin entender. Pero… ¡qué alegría!, llegó el 7º semestre y se olvidó de las bioquímicas y fisicoquímicas, aunque empezaron las materias de Inmunología y eso tampoco se le daba mucho.

			Eso sí, muy buenos profesores durante toda su carrera; profesores comprometidos, responsables y muy exigentes también. Veida siempre guarda en el corazón todos los bellos momentos con sus compañeros y sus profesores.

			Y llegaron los siguientes semestres, hasta alcanzar el 9º y último semestre… ¡Aquí empieza la aventura!

			A partir del 7º semestre, inició con las clases relacionadas al campo de la farmacia. Sus materias se llamaban Tecnología Farmacéutica 1 y 2, Biofarmacia y Farmacocinética y Farmacología 1 y 2. ¡Wow! Estaba maravillada.

			Cuando tomaba las clases de Tecnología Farmacéutica se la pasaba en el laboratorio, al menos a la semana tenía 6 horas de práctica en el laboratorio de esta materia. ¿Qué hacía? Todo lo relacionado a los medicamentos que conocemos. Ella estaba feliz, haciendo tabletas, jarabes, ungüentos, supositorios, cremas, geles… todo, todo le encantaba, así un semestre y otro, luego analizaba cómo había salido y si podía disolverse fácilmente la tableta o si el jarabe era de buen sabor.

			En la materia de Biofarmacia y Farmacocinética, aprendían, por ejemplo, cada cuándo tenía que administrarse un jarabe, para que fuera útil y pudiera calmar la tos; además de que la cantidad que tomara la persona, fuera seguro.

			Y claro, no podían faltar las farmacologías donde estudiaban a los medicamentos y para qué servían. Conoció nombres que nunca había escuchado y se maravillaba de conocer cómo funcionaban, qué hacían en el cuerpo de una persona.

			Así es como inicia esta historia, donde podremos conocer un poco de las materias que se estudian en la carrera que ella eligió y también del mágico mundo donde se desarrolla y todo lo que se puede hacer y aprender.
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